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DIVAGACIONES CINESCAS

C I N E  P U R O < ¿ ^

C s  tan elástico y acomodaticio el coa* 
“  ccpto de «cine puro» que han puesto 
en circulación los cineístas, que, para 
darle una definición exacta, o  mejor 
aún: para  hallarle un ejemplo práctico 
en la  realidad de la  pantalla, habría de 
quedar siempre uno mal con uno u otro 
de los que, entre tantos, se  han esforza­
do en definirlo.

E n  realidad, ese peligro de la  elasti­
cidad ij de la  aplicación acomodaticia 
existe en la  mayoría de conceptos teo­
rizados por los versados en ei a rte  de 
escribir sobre cinematografía. Ritmo, di­
namismo, aceleración..., son otros tantos 
conceptos capaces de encender mil chi­
fladuras y contradicciones en el cerebro 
del ingenuo espectador que, a l ver una 
cinta, quiera hacer aplicaciones prácti­
cas, como e l colegial aplica, por ejem­
plo, a l primer texto que le viene a  las 
manos las reglas de análisis gramatical 
que acaba de aprender en la  clase.

¿Dónde está el cine puro? ¿£n  la pe­
lícula a  lo yanqui? ¿En las cintas de 
dibujos? ¿E n  los modernos procedimien­
tos europeos? ¿E n  las audaces plasma- 
dones superreaiistas?

Desde luego, no cabe duda de que el 
«cine puro> no es Invención de nuestros 
dias. E l cine podía darse en toda su pu­
reza en el momento de ser industriali­
zado por los Lumiére. Naturalmente, 
cualquiera que sea el tiempo en que co­
loquemos la  posibilidad del «cine puro», 
la  hemos de reconocer anterior a  las 
películas a  lo yanqui, a  ios modernos 
procedimientos europeos, a  ios mismos 
dibujos animados y a  las desconcertan­
tes plasmaciones de los ensayos super- 
realistas... ¿Dónde está, pues, el cine 
puro?

Ante todo, reconozcamos que la fina­
lidad del cine es la impresión y repro­
ducción fotográfica del movimiento. Lue­
go. veamos que la  esencia del cinema­
tógrafo cs el movimiento. Y, por fin, 
concluyamos que el cine será tanto  más 
puro cuanto m ejor liegue a  cap tar e l mo­
vimiento, puesto ya en relación con la 
acción de la  fábula.

Esto sentacio, puede decirse que el 
cine de tipo norteamericano, en el que 
abunda e l episodio argumenta!, ¡es de 
los que más afinidad tienen cchi e l  cine 
puro, a l paso que las abstracciones de 
los superreaiistas, en las que predomi­
nan la imagen sobre e l episodio y  el 
concepto sobre la  acción, son probable­
mente las manifestaciones más antagó­
nicas que puedan darse del cine puro.

No confundamos, empero, las posibiii- 
dades a  que alcanza la amplitud de] 
campo de acción del cinematógrafo con 
la  genuina expresión de su esencia. En 
pintura, por ejemplo, cs m ás pictórico,

nm dio más «pintura pura», un sentíllo  
re tra to  de un flamenco que cualquiera de 
los aparatosos cuadros de historia, con 
múltiples personajes y  múltiples colores, 
que Infestaron la pintura del sigio pasa- 
<k>. Rsimismo, en cinematografía, s o  por­
que la  cinta tenga m a j^ r  juego de esce­
nas ha de se r más cinematográfica, ni 
porque comprenda mucha cantidad de 
episodios h a  de se r mejor que o tra  don­
de la  acción esté perfectamente simpli­
ficada. Una vez hallado e l tema de la 
obra sobre la  base del movimiento, el 
problema está  en saber plasm arlo cine­
matográficamente, de modo que no se 
aparte  de las líneas características de la 
cámara, y  en eso estriba precisamente la 
razón de que sea también arte  la  cine­
m atografía.

P or lo demás, podemos acep tar los di­
bujos animados por una de las formas 
m ás puras del cinematógrafo. E§tán to­
dos ellos construidos con elementos tan 
característicamente propios de la  cinemá­
tica, que, sí no fuese por e l  a rte  con que 
están  combinados, diríamos que son ejem­
plos de la mecánica cientifica.

Desde luego, en ios dibujos animados 
lo de menos es la fábula, e l pequeño a r ­
gumento que algunas veces se les quiere 
dar.

ñ l  dibulo animado le basta con ser 
animado para ser cinematográfico, y  co­
mo corrotwración de ello podemos recor­
dar el sinnúmero de dibujos filmados en 
que no ocurre absolutamente nada de or­
den argumentai. Son simples figuras que 
se mueven rítmicamente y llegan a  for­
m ar una cinta de positivo interés con 
sólo hatKrse movido en ios períodos 
convenientes.

E l mismo elemento sonoro que últi­
mamente se les h a  añadido es un medio 
maravilloso de acoplar los movimien­
tos y  hacerlos más rítmicos y acompasa­
dos. La pauta que necesariamente impo­
ne a  las figuras e l ritmo musical, sin  ne­
cesidad de la  intervención de elementos 
de o tro  orden, cs sin disputa la mayor 
confirmación de que en los dibujos ani­
mados puede verse la  'expresión más 
acertada del cine gcnuínamente puro.

Convengamos, pues, en que ese «dne 
puro» tan traído y llevado no  tiene por 
fundamento más que el movimiento en 
sus múltiples manifestaciones. Movimien­
to. empero, no de la cámara, sino de la 
acción. De ta l manera, que son más cine 
puro tas películas con diversidad de epi­
sodios y la máquina fija  en  las escenas, 
que aquellas en que, por falta de acción 
en los episodios, la  máquina se mueve 
constantemente alrededor de una habita­
ción siguiendo el diálogo de unos per­
s o n a je s  que no ha­
cen más que discurrir. L o b e h z o  C o n d e
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DE UNOS A OTROS
P U B L IC A R E M O S  en  e c la  ie e e l6 n  iM d e m a n d m i 

y  G ontestacloficB  q u e n o e  e n v íe n  lo s  lectoree»  
a u n q u e  d arem o *  p re te ren c la  ■  U a  r e feren tes  ■  
a s u n t o !  d el c in e . L o s  o r ig in a le s  lia n  de v e ­
n ir  d ir ig id o s  a l  d ire c to r  de la  s e c c iú n , e scr ito s  
c o n  le tr a  c la r a ,  a  se r  p osib le  a  m á q u in a , y  en  
c u a r t l l la i  p or u n a  s o la  c a r i l la ,  t lr m a d o i co n  
n o m b r es , a p e ll id o s  y  d ire cc ió n  de lo s  q u e le s  
e n v íe n ,  e  In d ic a n d o  s i  lo  d esea n  (a u n q u e  no e* 
Im p rescin d ib le) el se u d d n lm o  q u e q u iera n  que  
f ig u r e  a l  p u b lica rse . N o  s o s te n d r e m o s  co ­
rr esp o n d en cia  n i  c o n te s ta r e m o s  p a rtic u la rm en te  

a  n in g u n a  c la se  de c o n su lta s .

D E M A N D A S

1134. —  B lm bo  ee d lr lfe  por prim era vez a 
esta  sim pática rev ista , preinintando la  dlrecciÓTi 
da K a te  de  Ñ agy. ¿ S e ii  a lgún  lector ta n  a m a ­
ble de conteitarm eT

1135. —  Franeiico Sanio», que vive en Al­
bacete , ConcepciAn, 12. desea adqu ir ir  lotos 
de la encan tadora  Marle Glory. A cambio ofrez­
co, do cualquiera o tra  a r tis ta  o abonando su 
im porte,

1188. —  luán PtIrooUh saluda e  lo> lectores 
de  está  sim pática rev ista , y  pone a  dieposición 
de qu ien  loe íoUcite, tu s  escaoos conocimientos 
clneisticos, y  les agradecería le indicasen, por 
medio de esta  secciAn los repartos completos 
de las siguientes pellcuiaa; L a  Bodtga, L a  tierra 
de lodos. E l h i¡ D  del Caid.

L a direrciñn verdadera de L upita  T ovür, y 
si no es dem asiado p ed ir  ¿podrían indicarm e la 
b loinalia de Maila .lacobiñí, y  películas que ha 
lilmado?

Tam bién desearla ío s te n e r  correspondencia 
con am ables lectoras. O rad as  an tic ipadas par.i

Sj ien  me conteste. Mi direcci6n, M. Carsl y  
a r tu a l. RincAn S an  Lorenzo, 31. Valencia.
1137. —  E l capitán X ,  después de sa ludar 

a ten tam en te  a  los simpáticos lectores de esta 
sim pática revi«ta, les ruega que por medio de 
esta  sección se com placieran en contestarle a 
las p reguntas siguientes; desearla saber las bln- 
grailas de las estrellas, Pc^gy R oss, P eg ry  
Shaonon, J a n e  Ualy, y  la de  ia ru&Ita A ulla 
P a ^ .  D ándole m is m ás expresivas gracias al 
lector o lectora que ma las facilite, ya  por me* 
dio de esta sección o a  m i dirección G. M. P . 
Calle de  Buenos Aires, 8S, p ra l. Les P alm as 
(lelas Canarias].

1138. —  Un admirador det cine a p a fío i  dlcc: 
A ^ ad ece r ia  la  am abilidad de los lectores !-i 
pudieren contestarm e a  las dem andas siguientes:

Si en  Zaragoza en  la noche de Todos loe San­
to s  hacen  en  la  m ayoría de los cine^ la película 
Don Ju a n  Tenorio basada en  el d ram a del poe­
te  espaSol don  José Zorrilla.

S i  en  realidad se ha filmado la  dlcba película 
y  sí ba  tenido u n  éxito halaffüeúo.

Cuál es e l repnrto del film  o el nom bre de 
los principales protagonistas.

1139. —  Rooiccell saluda afectuosam ente por

Erim era vez  a  las lectoras y  lectores de esta 
isupprable rev ista  y  les ru e m  contesten a  su 

pregunta: desea conocer las biografías de Hen- 
ry  G a ra t  y  de J e e n  M urat asi como el nom bre 
de los autores de cuyas obras se  lian adaptado 
las películas Grand Hotel y  La  Alliinlida y  e l 
reparto  de ésta. Muchas gracias an ticipadas

1140. —  Una asidua lectora de F i l m s  S e l e c t o s  
desearía poseer las biografías de B a rry  Norton

!’ D oro thy  Jo rd án . S i a l ^ n  sim pático lector o 
ect«ra pudiese proporcionárm elas puedr^ di­

rigirse a  M aría A m paro Pérez Varela, calle de 
ftKndez Núúez, 2 ^  2.*, S an tander,

114!. —  Cariño, después de sa ludar a los lec­
tores de es ta  sim pática rev ista , desearla le di­
je ran  los principales protattonlstas de los si­
l e n t e s  (ilms: Hacia Síberia, Tirar a dar. La  
forre mí*ferio»a. E l león u t i  íordíro. E l otro i/o. 
M i criado e> m i a m ^  E l m itlerio de V illa Pota. 
Un eoneierto hitlórico, Luces de la  cíudaJ, Et 
deslite de la  fíisa . Mil gracias anticipadas.

1142. —  Jiosa entre espina* dice: P o r  primera 
vez  m e dirijo a  e s ta  sim patiquísim a y  am able 
revista, para  v e r  st b a y  algún sim pático lector 
o lectora  que  pudiera m andarm e la biogtaCia 
del sim pático y  gran arU sta  R oberto  R ey, asi 
como las películas que ba film ado t ^ s t a  hoy,

Eor lo cual doy  m is m ás rendidas gracias. Tan\- 
lén desearía sostener correspondencia con lec­

to r  de esta  revista  y  aficionado a l  séptim o arta. 
Mi dirección particu lar a l  que quiera escribirme: 
Angélica Vega. Fem ando  Merino, S. León.

1143. —  Ju a n  Jiioat agradecerla le dijesen 
la dirección de J e s n  Harlow ac tr iz  de la  M. G. Kf . 
asi como si hay  que escribirle en  inglés a  espa- 
fiol.

1144. —  M abel V iVuris agradecerian  a  algún 
lector o lectora de esta  revista  le proporcionaran 
la le tra  de la  canción E l manicero de la película 
£aJo el cielo de Cuba y  al m ism o tiem po sí bay  
niguno que quiera desprenderse tp a ^ n d o  su 
im porte  si lo deseon) de tas páginas 37, Sil, 38 
y  40 de  la novela publicada en  es ta  rev ista  t i ­
tu lad a  Ba/o el velo del anónimo.

Las m ism as desearían sostener com eponden* 
cía con leclorat aficionadas a l  cine. Escribid u 
^fabei y  N u ria  A lfonso, Ascanío y  Nieves, 7 
(L a  Laguna). Tenerife. Islas Canarias,

C O N T E & T A a O N E S

#  Cinco contestaciones de  U nioriano:
1117. — P ara  S u  admiradora y  p a ra  Un det- 

CDnocido: He aq u i la le tra  de  las canciones que 
R oberto  R e y  can ta  en E l principe gondolero;

Veneciana. —  P íetro : Ks ideal poder pasar 
=  las noches en  Venecla, - ■  P o d er se n tir  y  
resis tir  « ■ del am or la  vehemencia. =• Poder 
eo&ar con el am o r  que an im a la existencia 

con el vaivén arru llador, an del canal da 
Venecia. ^  Los compases de  los remo^, »  pa ­
recen a rru llar — nuestro  suetio encantador, — 
p a ra  siempre nos queremos. ~  Y  será eterno 
nuestro  am or, — nuestro  am or, • •  nuestro 
am or. — Es ideal poder p asar  — las noches en 
Venecia. *  P o d er sen tir  y  resistir ^  del am or 
la vehemencia. =  P oder eoliar con el am or — 
que anim a la existencia. »  Con el vaivén a r ru ­
llador — del canal de Venecia. =  Venecin.

B arcarola coreada. —  P ietro : Los Daniaríiil 
— tienen la fam a de vencer. — Coro: La fama 
de  vencer. »  P ietro; Pues tienen por costuni- 
bre =  dom inar a  la m ujer. ~  Y si es necesarin. 
les pegan, m as tienen  que obedecer. “  I)an- 
ta r in i no se dejan  =  que lo» hagan padecer. - 
La m ujer es capricbosa, »  se la debe de  ense­
ñar . =  ('.oro: Debe de enseñar. =  Pielru: 
Pues aunque sepa que es herm osa, »  a l  boiii- 
b re  no ha de m andar, =  Coro: No ha de  m an ­
dar, «  P ie tro : One los D antarin i tienen =  res­
peto por la m ujer, — pero si se Ies sublevan — 
con rigor h a n  de vencer.

Homanza, —  D antarini: b rav o , y  quién es el 
a trevido . =  que nos ha  hecho e*a canción, — 
Muy listo es e l que haya sido. =  que no le falta 
razón. »  H ijo mío. no desm ientes t u  ra /a . ^  y 
siempre podrás dom inar =  la m ujer que pur 
orgullo — la lucha quiere entab lar. =  Yo no 
sé qué contestarle, — pues m uy bien pudiera 
Ser — que a  p esar  de ta n to  orgullo, — gustosa 
quiera ceder. =  Coro: Quiera ceder. - ■  D an- 
tarin i: P ues los D antarin i tienen  •= por lema, 
que han  de  vencer. =  Por razAn o por la  fuer­
za, IB dom inar a la m ujer.

Los únicos datos que puedo facilitar de R o ­
berto  R ey  a  S u  admiradora, son  loa sim ientes: 
Se llama Roberto  Iglesias, nació en  Valparaíso; 
sus padres son españoles, él aragonés y ella 
m adriief^ . A ntes de  dedicarse al cine, lué a r ­
t is ta  te a tra l ;  debu tó  e n  el te a tro  V ictoria, en 
compañía de  su  herm ana, la  famosa tip le  Igle­
sias, pasando m ás ta rd e  a  la de Sagí llarba. 
Gracias a  sus condiciones artísticas , pudo li­
be rta rse  de  la tu te la  de  empresarios y  directo­
res de com pañías, lanzándose por el áfpero 
camino de la canción. De triunfo en  triunfo, re­
corrió París, A lemania, Londres, e tc., hasta  
que Jesse L . Laski, vicepresidente de la  P a ra -  
m oun t, le co n tra tó  para  in te rp re ta r  u n  film

Kie  tenia  proyectado. Películas de Itoberto  
ey: Un ftomtre de tuerte o E t tesoro de h‘t 

Menda, Gente alegre, E l  principe gondolero, L'n 
caballero de frac y  E l pagaso.

1118.—  A Una galila <¡ue no te  comprende: 
H u lt i tu d  de veces se ha  dicho en esta  sección 
que p a ra  recib ir u n  re tra to  de u n  a r i is ta  es ne ­
cesario escribirle una carta  solicitándolo y  en ­
viarle en sellos el im porte de la foto. ¿Nunca ha 
tenido ocasión de leprlo, minina?

Ju a n  Torena nació el 24  de m ar/o  de  IWO. 
en  M anila. Se educó en Barcelona, donde fué 
por algún tiem po jugador de fútbol. Más tarde 
se m archó a  ios E stados Unidos, p a ra  pasar 
unos m eses solam ente; pero ta n to  le gustó 
Hollywood, ame se quedó allí, donde permanece 
todav ía . S u  dirección es: F o x  Studios, 1401 J»o., 
Hollywood (C.alirornia1,

1119.'— P ara  ¡Jobito: E s tá  usted  equivocado- 
I.a a r tis ta  que can ta  La provinciana, en  Luces 
de Buenos A ires, es Sofía Bozáo, la  pro tagonis­
ta  del film. Gloría G uzm án es la que tiene a 
su cargo la  p arte  cómica de la película.

He aqu í la le tra  de La  provinciana: «Canta 
la provinciana =  como el jilguero jam ás can ­
tó , =  y  al p ie  de  su  ven tana . =  iior sus c,m- 
ta res  m e muero yo. =  R uiseñor cam pero, =  
dueño de mi v ida, »  ciérram e ia herida b  que 
tu  voz m e abrió , — y  no riae, provinciana, =  
si boy  te  canto m i pasión. ^  Asi le can taba  
sus hondos dolores, =  el mozo serrano que 
am aba su  voz. =  pero soñaba con o tros am o­
res •= que los juram entos tle labios tra ido res =  
rob aro n  la  calma de su corazón. »  Llora la 
provinciana. - -  por aquel hom bre que la  burló  
=  y  a l  p ie  de t u  ven tana  y a  no se escucha m ás 
su  canción. ^  S ientes hoy la herida «  del des* 
dén  que m ata , — y  tu  voz de  p la ta , — nunca 
m ás se oyó; =  y  hoy  com prendes, provincia­
na, =  lo que h ab ré  sufrido yo.»

1120. —  P ara  Soltera...: L e  suprim o la se­
gunda p arte  de su seudónimo porque eso de 
e s ta r  sin novio es m ás corriente que el agua 
de un  río.

Mucho me ha  costado complacerla, pero al 
íin  he  logrado en co n tra r  respuesta  a  todas 
BUS preguntas, que no son pocas. Vaya leyendo.

Películas de la tem porada 1927-38 de la 
.Metro Goldwyn y  principales in té rp re tes ; Ben- 
H ur, por R am ón Novarro, F ranci» X  Bush- 
m am , M ay McAvoy, B e tty  Bronson, Claira 
McDowell, K ath leen  Key, Carmel Miers, Nigel 
d s  R ru lie r  v Miche'i Lewis. E l demonio u  la 
ev n c , p o r  G reta  Garbo, Jo h n  Gilbert, Lats 
H assen , B árbara  K en t y  Eugenie Besserier, 
Lm tierra de lodoi, p o r  G reta Garbo. Antonio

iforeno, B oy  d ‘A rcy y  Lionel Barrym ore, Kl 
caballero del amor, por Jo h n  Gilberi, Eleannr 
Boardm an, R oy  d 'A icy  y  K arl D añe. A n n ic  
Laurie, por L lllian Gish, N orm an K erry, Greigli- 
to n  Hale y  Patric ia  Averi. La mujer m arabú . 
p o r  L illian Gish, Lars H ansen y  K arl Dani'. 
Aliares del deseo, por Mae M urray  y  Conw.iv 
Tearle. M r. IVu, por Lon Chaney, Renée Ado­
rée, G ertrude Olm stead y  Anna M ay W on^ 
E l  molino rojo, por Marión Davies, Owen Moor>-. 
Louise Facenda y  K arl Daiie. £n lr«  baslidores, 
por N orm a Shearer y  Oscar Shaw. £ i  ««j-» 
débil, por N orm a Shearer y  Conrad Nagcl. 
Los vencedores del luego, por Charles B ay. M ay 
McAvojr, Tom  O 'B rien y  Eugenie Bessercr. 
E l mágico, por Allce T erry  e  Iv an  Petrovitoli, 
E l  targenlo Matacara, por Lon Chaney, Eleo­
n o r  B oardm an y  Vt'illían Haines.

Las películas habladas en  español de la mi&- 
m a m arca, producidas en  1980 son: M oniieur  
L e F ot, por Rosita Ballesteros y  G ilbert Ro- 
land. De frente, marchen, por Buster Keaton 
y  Conchita M ontenegro. Eilrtlladot, por B uster 
K eaton  y  B equel Torres. Olimpia, por María 
Alba y  José  Crespo- .\ír. Wu, por E rnesto Vil- 
ches, Angeüta Benltez y  José Crespo. E l pre­
sidio, por J u a n  de Landa, José Crespo y  T ito  
Davison. Totú, por Krnesto Vilcbes, María Alba, 
Conchita Montenegro y  Ju a n  de L anda. Sevillrs 
de m is amores, por R am ón Novarro y  Conchil;i 
Montenegro. É n  cada puerto un amor, por Juaii 
de L anda, Conchita Montenegro y  José  Crespu. 
Estrella negra, p o r  J u a n  de L anda, Virginia 
Fábregas y  M. Luz Callejo. La mujer X , pm- 
M aría F. LadrAn de G uevara y  Rafael Rivel!«‘>.

Ahora vienen los repartos, no aquellos coii 
los cuales euei)a todo comunista, sino los <l- 
las películas Enfermeras de guerra'. L a  m u;er  
de m is sueños, con Suzy V em on; Amores ui'enc- 
ses, con J .  Marese; L a bella aoentura, con B lan- 
cha Monte!; E l  mitlerio del cuarto amarillo y  
E l perfume  de ta dama enlutada, con Huguetti.- 
ex-Duflo5, y  Priiionero dé m i corazón, con Ma­
ría ('.lorie,

1121..— P ara  M iguel el Palentino: ¿Pero e» 
posible que Ignore u s ted  que E rnesto Vllches 
fué a r tis ta  tea tra l antea de  dedicarse al cine? 
Se conoce que no es u s ted  aficionado a l  teatru  
cuando no sebe que la  com pañía de E rnesto 
Vilchea (ué una  de las mejores españolas. >\nti'^ 
form ó p arte  de  las compañías de Miguel Muño/. 
Balaguer, Virginia Fábregsa, a taría  Reig v 
Guerrero-Mendoza.

Las películas in terpretadas por E rnesto Vil- 
ches son: Cascarrabias, con R am ón Pered:i. 
Carmen Guerrero, B a rry  N orton, P aco  More­
no, etc.; IVu-ii-Chanj. con Angeiita Henltez y 
José  Crespo; Cheri-Bibl, con María F. l.adróii 
de Guevara, María Tubau, Tito Davidson y  
María Luz Callejo; E l comediante, con Angeiita 
Benltez y  B arry N orton, y  Totó, con Marj.i 
Alba, Conchita Montenegro y  Ju a n  de I.andu.

No aé el reparto  de Besurrección hablada e n ' 
español, pero si el nom bre de aus intérprete^.

Sue son: Lupa Vélez, Luis Alonso, Miguel F a u ' t  
:ocha, Soledad Jim énez, Amelia Senisterra y  

Eduardo Arozamena. E n  Carne de cabaret t r a ­
b a jan  L upita  T obar, R am ón Pereda y  B ené 
Cardona.

U na contestación de Dubrowsku:
1122. —  P ara  D iana: Mucho me com pU i» 

que se dirija usted  a  m i para  que le contaste ^ 
sua preguntas, que lo bago de la m ejor foniia 
posiEile.

Los füm s que  ha  in terpretado  G reta Garbo 1 
son: E l  prim er film  de Greta, fué en  Suecia .! 
io n  la casa editora Swenska, y  su  director y  , 
descubridor, Mauricio Stiller, con el que filmd- 
L a  leyenda de Gasta Berling. Poco después.
1925, en  Alem ania y  en los estudios de la ; 
G. B . P a b s t  filma con Greta, a l  lado de \Verin r j  
K raus y  do A sta ISielsen, La calle sin  alcgna.

E n  192o, en  Hollywood, donde lué llevailal 
p o r  Luí» B. Mayer, m arca una  e tap a  tra sc e n - j 
den tal y  decisiva en  su  carrera. G reta t e  impon» * 
en seguida allí por su  femineidad obsesionante. ‘ 
por su  apariencia sensual y  feroz y  por el ex­
traño  y  a trac tivo  m irar de sus ojo».

Es primero en Enlre naranjos, con M onta 
Bell, au director; después, con Fred Niblo, l a  
tierra de todo* y, por fin, su obra cumbre: l ' t  
demonio u la carne. Clarence Brown acertó  a 
elegir a  Jo h n  Gilbert como partenaire , form an­
do u n a  pareja  am orosa, cautivadora y  subyu­
gante. Luego con sus descubiertos .Mauricio S tiler 
filma Hotel imperial, A na  fiarenina, con Joiin  
G ilbert y  director E dm und Goulding; L a m u­
jer divina, con Lars H anson y  d irector S íctur 
Seaatrom; Inspiración, con R obert Montgonir^ 
ry . d irector Clarence Brow n. y  p o r  ú ltim o Alui i- 
Har¡f, con R am ón N ovarro , d irector G eo:.^  
F ítzm aurice.

De k»  dem ás films de Greta, en tre  «líos 1"» 
Ei;?ulcntes: E l torrente. Una mu^er de muniior 
L a  mujer ligera. L a  mujer miiteriosa. E l  carm i' 
iral de la vida, Orquídeas salvajes. L a  única leí/t 
E l  pulpo. Tentación, fíomance, E l  beso. Grana 
Hotel, Susana Lenox, y  el últim o. A s  gou áesirt i 
m i tComo tú me deseas), basado en  u n a  obra 
de  Pirsndello , siento m ucho no poder compla­
cerla y  celebraría que rola compañen>sseaú m.»^ 
afortunados que yo. Complacida, sim pática D«>~ 
na. Y  en  cuanto a  loa valses que pide, estoy  d is­
puesto  a  enviárselos, siempre que m e dé  su  di­
rección , pues para darlos en la sección ocu[-.>- 
rlan  toda una  página.
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lí}nÉ KAKO ES HOLLVIVOOll!
POB fin me encuentro en este H o ll^  

wood dei cual había oído contar tan­
tas cosas. T rato  de reunir, para  darles 
forma en e l papel, mis impresiones de 
los primeros días; y  la que se sobrepo* 
7K a  todas es és ta: Hollywood n e  es 
una inudad rara, original; es una dudad  
rarísima y  originalisima.

La primera tarde que paso en  ios es­
tudios de la Paramount se  me ocurre ir 
al restaurante a  tomar un bocado. Paso 
la vista por e l rnenú que me presenta 
una linda y peripuesta sirvienti'a, y em­
piezo a  ped ir: im coctel de frutas, un 
par de duiletas, pastel de m anzana y 
café oon lectK.

por D O R O TE A  WIECK

No l>ien se presenta la  diligente mu- 
d ia d ia  can e l coctel y  lo deja en la 
m esa, un fotógrafo que no sé de dónde 
habrá salido me retrata. Cuando llegan 
ia s  d iuletas, hace o tro  tanto. Y la mis­
m a operación se repite m i^ t r a s  sabo­
reo  e l pastel, que f » r  cierto está exqui­
sito, y  tomo el café oon leche.

Ante esto, yo  no puedo menos de 
sentirme un poco intimidada. ¿Será que 
estos buenos señores de Hollywood, na 
contentos con todas las pruebas !oto-

c  r

X

S' I

DorotM 
Wtwk

gráficas y  fotogénicas a  que ya me han 
sometick), tra tan  ahora de sacar pruebas 
artistlcoalimentlcias? Del afán de sis­
tematización hay que esperarlo, ta l vez 
pudiera decirse que haij que temerlo, 
toda. Y a  lo m ejor resulta que hoy mis­
mo o  mañana o  dentro  de uji par de 
dias me llama e l gerente de los estu­
dios para  decirme: «Señorita Wieck: 
tengo a la vista varias fotografías que 
comprueban que usted  no  se ciñe en la 
elección de sus alimentos a lo que con­
viene a su porvenir de actriz cinemato­
gráfica. Una estrella de Hollywood huye 
oe las féculas, de las grasas... Sin con­
ta r  con que en su  régime;n alimenticio 
no entran, en la proporción que debie­
ran , las vitaminas B, C y  D.>

Bromas a  un lado, aunque esto tam ­
bién parece broma, de lo  que se  tra ta  
es de que yo  debo rendir trilHito a  la 
curiosiaad de un públio:i para ei cual 
resulta interesante ver cómo oomen las 
actrices de cine.

MI atención se dirige ahora tanto  a  
la  cam arera que me sirve como a  las 
dem ás que h ^  en e l restaurante. No 

una sola fea, n i tan  siquiera pa­
sable. Todas, sin excepción, son bonitas.
Y al verlas tan bien vestidas, tan bien 
arregladas, me pregunto s i serán o  no 
cam areras. No, cam areras son, como las 
de  cualquier o tro  restaurante. Sólo que 
ta l vez hayan elegido éste ccm la  espe­
ranza de que algún director vea en 
ellas un hallazgo para la  pantalla. En­
tretanto. sirven a  los clientes oon una 
obsequiosidad en la que hay mucho de 
enhisiasmo, de alegría.

Escribo k> anterior y  caigo a l punto en 
cuenta de que en am bas palabras se re ­
sume la impresión que hasta ahora de­
jan  en mi Hollywood y en general los 
Estados Unidos. Aquí tock> el -mundo pa­
rece hallarse en vísperas de ver llegar 
algo muy b u en a  Y este entusiasmo, esta 
alegría son contagiosos. Me han hecho 
sentirme entusiasta y  alegre a  m í qiie, 
al llegar a  Norteamérica, estaba un po­
co tristona prensando en mi m arido y  en 
mis amistades, que quedaban a llá , al 
o tro  lado dei charco.

Muchas son, desde que llegué a  Ho- 
IIî oúkJ, las personas que me han ha­
b lado  de «Muchachas de unifoirme», la 
prim era película hablada que hice en 
Europa. Atribuyo esto. parte, a cor­
tesía. P eí»  I »  ocultaré que también creo 
sea (libido a  que dicha película h : ^  
gustada en los E stadas Unidcs tanto  
como en los demás países d jn d e  se 
presentó. Puede que el cinematógrafo 
rae reserve algunos triunfos; empero, 
dificilmente habrá ninguno que me con­
mueva tan dulcemente como este de -M u­
chachas de uniforme», el primero.

Gran interés despierta en estes días 
en Hollywooa, según puedo juzgar por 
varias conversaciones, el sistema coope­
rativo para  la producción de películas; 
es decir, aquel en que el autor, e l dirt-c- 
to r, el fotógrafo, los actores, en una- 
pa la l^a , cuantos en una forma u otra 
contribuye!) a la filmación de una obra, 
se asocian para ella en vez de tra lu ja r  
a  sueldo.

El sistema cooperativo, c:;mo es na­
tural, tiene partidarios entusiastas y  ene­
migos decididos. Probable será que, tan-

( C o n t i n ú a  f  n I fj p  á g i n ‘ '
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SKiPpy. el áe  las PeripK ias. Un verdadera diica. 
Carne, hueso, fibra, ncrvij, terquedad, diploma­

cia. travesura, gsnerc^idad... Un niño amigo de
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M a n u ela . A* - l ln c lu c lu u  d* n n l f o t o w .  ll«Tm a l lU iu o  d« plkta e l  tom o  
r « f to .  U  « cU ta d  lA&snida.

los niños. De todos los niflas pebres o ricos, blancos o ne­
gros. Podría llamársele, en un libro co<i moraleja. «Skippi) 
o  la Amistad»...

«Las Peripecias de Skippy» es una de tantas cintas perdidas 
en e l catáiog>j anual de una gran productora, ipasada sin pzna 
ni gloria, comerciatmente nula, alabada aquí g  allí por Uii 
critico de inteligencia y  buena voluntad... Nada, en fin... Y, 
sin enrbarg'o, mucho. Pudiera llamarse al <Skipp^>> también 
uno de los clásicos del cine. Nu i;a clásico de la infá.icia, 
sino clásico en cuanto modelo de simplicidad dz m ad ijs , dz 
claridad de relato, de enración log/ada a  través d¿ la psí- 
cokigia del personaje, sin mezcla de agente exterior. U.ia

obra digna de una fama; la del 
animador Norman Taurog. 
Como «Peter Pan». Skipp^ es

,  _ _____ la infancia eterna y  generosa.
k  Compleja g  dificil de entender.
^  Los majjores. aun los que le

^  ■ ■ aman, no pueden comprenderle.
Ven microUos donde él sólo 
ena ien tra  delicias, g  quieren cu­
rarle con aceite de ricino un le­
gitimo dolor sentimental. 
¡Skippyl Nariz arrem angaba y 
boca ato rm e; aba irda  vestimen­
ta  g <pose> gallarda de chico 
«que quiere crecer»... Ojillos d i­
minutos que la risa ilumina y 
el pesar de la injusticia abis­
ma... Compañerismo, lealtad... 
Puerilidad y  arrogancia... E n ­
canto. travesura. ¡Skippy, vivaz

Sklpp7. U nverdadH oelilco.CarD e, 
biiMO, Ht>ra. n e n io . U rqnadad, dl- 
ptom acU, traTM iin . caDOotidad—

oenerosol ¿Cuántas veces has 
p ^ a d o  junto a mi sin que te 
haga saMdo conocer?

V  — < C h a m p >

Es t e  pequeño compañero del 
des.naflado <Champ> es her­

mano de «Skippy». Hermano 
gemelo. No en bald!e. para in­
terpretarlo. se buscó a l mismo 
Jackie Cooper. al propio peque­
ño gran actor.
La existencia del pequeño com-
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pafleru del «Canqxón» es m ás intensa que la de su hennano. 
Son m ás graves sus cuitas, está en él más tensa la  cuerda sen­
timental. Un poco hennano tanit>ién del andrajoso •pibe> de 
CharUtt, está como él, ¡Rtpre^nada de literatura. No corre 
a su albecfrío, ni se revela a  su propia luz, como la infanti( 
crescirái de Taurog. E l realizador se ha interpuesto entre 
él u nuestras lágrimas, más atento a  éstas que a  aquél. Y sin 
embargo...

Sin aifbarcpQ, por virtud de la enclenqiM figurilla genial que 
lo personifica, de la cara fea g  deliciosa de Jackie C:«fKr. 
reviviendo en el lienzo el proceso de un amor y  un dolor in­
fantiles, el pequeño idólatra del gran  «Champ», merecerá fi* 
g u ra re n  la ¡ronda de las eternas figuras infantiles creadas por 
el a r te ; niños de Dickens y de Barrie, de Jíugo . de Tagore, 
de Juan Ramón Jiménez, de Georges Duhamel...

\>t — (e l d e  lo t  d e ie e tiv e t)

• C e acabó la sensiblería! ¡Si. señores! Pues ¿a dónde que-
rian ustedes llevarnos a  parar? ... La infancia es gozosa, 

radiante, rebosante de posibilidades, dueña de vida y dispen­
sadora de vitalidad. Si alguien lo duda, aqui están  <Emil> y 
sus detectives, unos d iicos norteñas, que vienen a  rtosotro^ 
cargados de alegria y  diversión.

Chioitt, chicos, chicos... Morenos, rublos, altos, bajos, tris ­
tes, alegres. Giio>s, chicos... Son pequeños; cada uno nada 
puede. Pero, unidos, lo v&n a poder todo. P ara  reunirse, 
basta la señal. Para el triunfo, secundar el ingenio de Emil.

Chicos, chicos, chicos... La semilla no se acaba nunca. La 
unión hace la fuerza. — E ntra 01  escena un fiero bandido. — 
Giicos, chicos... — La polic>a internacional no puede con él. 
-  Chicos, chicas. — Pero se atreve a  perjudicar a  uno de 

estos pequeños. — Chicos, chicos. — Y 
la nul>e de la gente ^nenuda le envuelve, 
le ata , le domina, le entrega... (Se han 
lanzado sobre él todos los chicos de 
Berlín!...

Si; son invencibles —oomo <si kis cuen­
tos para chicos— estos «detectives» ca­
pitaneados por el ingenioso Ensl.

V n  -  M * n a eU  
(d e  *M achach»» d e  anl/orm e>)

'T u  suerte sí que es triste, Manuela. Tí- i r
* mida y  ardiente, tú  tw  traes al lien- |»   ̂

20  la gracia descuidada, el gozo ruidoso 
I C o n I i u ú a «R (« p i  f  i n «  t i l

E«te veanafio eom- 
dei dum a& «- 

4o Cbam ». a  b n z n -
DO f t lM lO  t 0  S k l p f  7

• ■O D S iM t  B *  
b r ' i  M  (oS a- 
T i l  OD p a fia d o  
d e  c a r D s c i t t  
tTM ca. a a e  ac«  
bft d» a to m a t  
a l l i e n z o  la  Da- 
rttU la  c b a ta  j 
lo a  r e d o n d o *  
m o O e ta t , j  tm 
l e  b a  rob ad o  
n a d a  m e n o i  
a n e  a  C betaliar  
a n a  p e l í c u l a .
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E L  O R A N  A C T O R  D E  C A R Á C T E R

Michael Vavitch
que  en o tro  tiem p o  fuá  cé lebre  

c a n ta n te  de ó p era y cose­
chó g ran d es  éx ito s  en  

e l T ea tro  Im p e r ia l de  
S a n  P etersb u rg o

5
1  M ídiael Vavitdi no  fuera ruso, a  estas fechas figu­
ra r ía  entre las luminarias estelares TOás destacadas 

ide Hollywood. Su a r te  —valga el atrevimiento— |>uede 
bcnipararse con el de un Emil Jannings o un Conrad 
,Veidt. Las interpretaciones para  la pantalla de este for- 
irAdable actor de carácter, no  han sido apreciadas como 
se  iTKfeoeii, pasaron casi inadvertidas aunque en el ánit- 
h n  del espectador dejaran  una huella de imborrable 
recuerdo.
E l realiano  y  la humanidad que impritne a  sus caracs 
terizaclones, constitiven su más a lto  ex im e n te  a r ti^ i-  
co, máxime respondiendo, como s í ^ p r e  respondei, a 
la  psicología de los personajes que interpreta.

Ahí están, si no, esas sus 
personificaciones de ca> 
ballero español en <E1 
gaucho>, de D. Salazar, 
padre de la protagonista 
en «El canto del lobo., 
de sultán en «Hermanos 
de armas», de doctor en 
«Enfermeras de gusrra», 
de empresario teatral en
• Sevilla de mis amores» 
y o tras cuyas películas 
no recuerdo.
Antes de aparecer en la 
pantalla, su prestigio co­
mo actor y cantante ha­
bla sido grande en Ru­
sia. Es uno de los con­
tados valores líricos que 
integraron el elenco del 
Teatro Imperial -de San 
Petersburgo. Cuando la 
dinastía de los Roma- 
noff, gozaba de grandes 
sim patías entre la aris­
tocracia, llegando incluso 
a  ser recibido en palacio 
por el zar Nicolás, de 
quien conserva una pre- 
d o sa  tabaquera con una 
águila salpicada de bri­
llantes.
Michael Vavitch comenzó 
su carrera dramática en 
el Teatro Nacional de 
Odessa; pero dadas sus 
notables facultades voca­
les, alguien le aconsejó 
que estudiase el «be l 
canto» y se dedicara a  
la escena lírica. Enton­
ces se consagró por ente­
ro a la música, logrando 
más tarde obtener gran ­
des. éxitos en la in ter­
pretación de las óperas 
«F austo .. «Trovador» y 
«Giocconda».
De San Petersburgo pa­
só a Moscú, renovando 
los mismos t r i u n f o s  y 
siendo objeto de pareci­
das distinciones.
Con el tiempo se convir­
tió en empresario de un 
teatro  que estuvo explo­
tando hasta que se cansó
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Oe él debñdo a  tw sé  qué cir- 
Oinstancias económicas. Perma­
neció inactivo durante algunos 
Ineses a) cabo de los cuales sin* 
tió deseos de re tom ar a  las ta- 
l>las, formando una ccntfpañia 
con la que rec3orrló las prin­
cipales ciudades del imperio.

H1 volver a Moscú, jja ha­
d a  días que los rojos halMan 
desatado su furia... La revolu­
ción había triunfado...

UNA noctK, a l llegar a su ca­
sa, fué sorprendido por va­

rios esbirros de la  iTscheka.
—AMdiael Vavitdi, daos pre­

so en nombre del Soviet.—
El estupor del artista, no tu­

vo limites. No sabia qué decir 
ante la presencia de aquelios 
hombres a n ^  visita no espe­
raba. Y sólo acertó  a  d c ^ r  
mientras trataba de contener la 
rabia que enrojecía su  ros­
tro:

—¿De qué se me acusa? 
¿Por qué se me detiene?

—Eso luego lo sabrás. Ahora 
calla y  síguenos. —

Tras permanecer unos dias 
detenido, fué llevado a pre­
sencia del tribunal que había 
de juzgarle. Uno de aquellos 
hambres que lo presidian, le 
lanzó a l rostro:

—Se acusa a Michael Va- 
vitch de conspirar contra nues­
tro  Gobierno y  servir a la cau­
sa imperialista.

— ¡M entira! iF also l ¡Eso es 
una vil patraña!

—Si sabéis contener vuestra 
ira, escuchad lo demás.

—¿Y qué es lo dem ás?—
Su acusador tomó un rollo 

(fe papel que había ‘̂ b r e  la 
mesa.

—Tomad. Leedlo vos mis­
m o .—

El reo desenvolvió el pliego, nerviosa- saciones que pesan sobre el ciudadanc
mente, y leyó: «Como quiera que no hay MichacI Vavitch, este tribunal ordena si
pruebas cc;ncretas que cen valor a  las acu- le devuelva la libertad aunque con la

M ic h M l V tT l tc b  '« I  d e l  n o D ó c n lo i .  c o  i d  p a p « l d e  e m p r a u r l o  e o  U  ^ U c o U  •S c r t lU  d e  tn U  k u w n p

mcbMl Ta-
T ltcb  j  Q a-  
i r  Coov r̂ 
e a i m i  c sce -  
DS d e  <El 
M nU > d«l lo ­

bo*

obligación de permanecer en el país todo 
el tiempD que estime por conveniente.

ñ  pesar de aquella disposición de ver­
se o tra  vez en la calle, el «ivir allí 
ija no le satisfacía. El tem ir a  ser en- 
cartelaco  injustamente le había hecho 
sufrir demasiado.

En pocos días habia vivido un año de 
pesadilla.

Cuando se vió libre del a:ed io  por par­
te d é lo s  agentes al servicio de la organi­
zación secreta, al darse cuenta de que 
ya  nadie contaba sus pasos, con^rendió 
que y a  era  duefio absoluto de su per­
sona y  podía salir de Rusia. Sí. se iría  
lejos. T rabajaría  nuevamente para re ­
cobrar su antiguo prestigio. B a p  otros 
cielos, el bienestar y la fama también 
le sonreirían...

...Y una mañana, se Embarcó para 
América con su compañía. A los veinte 
dias de estar en Nueva York, consiguió 
un contrato para traba jar en Broadwag 
donde estuvo representando obras tea­
trales por espacio de año y  medio.

M ás tarde sintió curiosidad por cono­
cer Hollywood y un buen día se dis­
puso a  visitarlo. Aunque su viaje era 
simplemente de recreo, no llevando otro 
propósito que el de cualquier turista, 
una vez allí recibió ventajosas propo­
siciones para que apareciera en pelícu­
las y  desde entonces ha continuado tra ­
bajando  para la pantalla.

M a n u e l  P. d e  S o w a c a r r e r a
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P R M E R O S  P LA N O S

¿Quién e« el a u to r  

J e  u n a  p e l ícu la?

m

U t  aquí un casa gc c3ntroversia, un
* * punto Qificil d? dilucidar. s;t>re to ­
da. dssde qu¿ el cine habia ij canta. Por 
otro iaoo. una pregunta que n s  es la 
prim sra vez que se formula, ni será la 
última: ¿Quién es el autor de una pe­
lícula?

Unas dicen: «El autor de un film es 
quien ha suministrado la idea original, 
el asunta, el escenario primitivo, el cual 
ha podido —o necesitado—  ser sometido 
a moaificaciones.»

Otros afirman, no menos convenci­
dos: «El autor es el productor, el edi­
tor, la marca.»

Y aun queda un tercer grupo —que sir- 
viéndoiios d¿ un simil del juego de pe­
lota vasca, cenomina.emos la «cátedra*— 
para quien el autor de un film es, sen­
cillamente, el director.

¿Quién tiene razón?
' Los ecléctic3s han zanjado la cuesi- 
tión diciendo que todos y ninguno, por­
que —dicen— «en el cine sólo hay ca­
sos «d’espéce», casos particulares o es­
peciales».

Pero los eclécticos ya se sa t«  lo que 
son en todas las disciplinas de l espíritu: 
los que sin querer, o queriendo, se de­
cantan por el mínimo esfuerzo i.Tental y 
por quedar bien con todo el mundo. Son 
los eternos partidarios de i «término me­
dio», esa dichosa concepción filosófica 
que por no hacer bien, n i tampoco mal. 
ha retrasada muchas centurias la mar- 
d ía  del mundo.

WERDAnERAMENTE, cl problema es arduo. 
“  Y candente. Todavía está sobre el 
tapete en Alemania, como aquí lo esta ­
rla si hubiese o rgan izac i^es  nacionales 
productoras.

E n e l teatro  r o  cabe complicación. Una 
obra se escribe, se  ensaya, se representa. 
Bien o mai, para el caso es lo mismo, 
Pero siempre el director de escena, los 
actores, son los auxiliares de la obra

HabT Ecelet j  Dlck P o m l l  »n - U  Mlle 42-

casi sus servidores —conscientes, inteli­
gentes, a  veces geniales—, servidores a 
peM r de todo. En c l teatro, el autor es 
quien escribe el lexto y  autor es tami- 
bién el que idea la partitura.

Pero en el cinc y. sobre todo, en e l cine 
hablado y cantado, ¿qu>én es el autor?
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l > u  fU te -  M  S k m o e l Q o td w y e  poM n « n r l a a t e s  a n te  l a  cánuua ,  d a sp o é i 4 e  t o d tx  
u n a  « e lla  M c to a  d* c o n io B to  d e  la  O tran ld i m t s t a  ta  E d d le  C antor • T o n r o  s  
<• t a a m - ,  « m  p r n e n t a r i s  l o t  A rtU ta*  A (o e l« á o c  la  próHins t e m p o r a l» .

T n v o q u e m o s  los manes de Aristarco y con
* el escalpelo de la critica veamos la 
manera de hacer un claro en el bosque.

1.® ¿Puede tenerse por autor a l bien­
aventurado que por a rte  de birlibirloque 
consigue -colocar» en un estudio un ma­
nuscrito en e l que. por ejemplo, el hé- 
foe tiene relaciones amorosas con una 
Sefloríta, se enamora m ientras tanto de 
otra, con la que acaba por casarse, des­
pués de descubrir que la primera es su 
hermana?

R la altura a  que ha llegado hoy el 
cine, si un film asi concebido tuviera 
éxito, indudablemente t^ d riam o s  que 
ooosiderar autor a  su  causante: a l di- 
rectof.

2.® Un novelista de primera o  de ín­
fima caíeg^ria ha publicado una novela. 
Dicha obra ha interesado en un estudio 
H han sido comprados los derechos de 
Pilmación. Mas antes de ser filmada la 
obra, un grupo de anónimos «escenaris- 
tas». adjuntos a l «staff», la ha «des­
cuartizado» por completo, rellenando hue­
cos y  supliendo faltas con su propio in­
genio «cinematográfico». Incluso del d iá­
logo no queda nada o  casi nada, hasta 
el punto de que al propio novelista le 
costaría trabajo reconocer su obra, des­
pués de la  poda y  modificaciones reali­
zadas en ella para hacerla viable al 
«lienzo de plata».

En este caso, tan frecuente que pode­
mos considerarle e l pan de cada día. 
debemos considerar autores a los escri­
tores anóninK>s de la casa.
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A I Jo ltoD  en  n i  n u e v o  I llm  «D n c b lc o  f t lo r tn iu d o 'i d e  lo* A r t b t u  AtocImdM> en  e l cn k i el 
RTtlHa « o e  in ter p r etó  «I p rim er t llm  parl& nle, p r u e n ta  U  ito r ed a d  d e l d l i l o c o  r itm lo o .

3.® Un autor (íc fama escribe de en- 
carcp’para un estudio una obra pensada 
y  realizada sabré el papel cinetnatográ- 
íicamente. E l au tsr  todo lo ha previsto: 
diák>g3. acciwi, trucos, etcétera. Hasta 
tiene Ja suerte, para el buen éxito de 
su obra, que le toca un buen director, 
con 1:> cual se asegura un buen «casting», 
espléndidos «sets», etcétera. Pero cuando 
la película no ha llegado aún a  la mi­
tad, el director, por exceso de pund>  
ñor profesional y de trabajo, se «colap- 
sa> y es subsütuido por otro; \ i  falla 
el operador, que no quiere traba ja r con 
el «nuevo» director, y  d2 fallú en fallo 
la película resulta todo lo contrario de 
lo que hacían concebir las más halagüe­
ñas esperanzas.

¿Hemos de decir en este caso que el 
autor del film es el autor del texto?

Generalmente, el autor del texto 
no es e l autor del guión cinematográ­
fico de la obra, base siempre del éxito
o  del fracaso de la misma.

5.0 Tampooo el au to r de la niiisica 
impone ipara nada su  criterio en la  adapi* 
t«ción nusical, porque la mayor parte 
de las veces ignora tal oosa y  no >se 
mueve del pais donife reside.

Y se comprende, porque, en general, 
la casa .productora del film no admite

Ingerencias, temerosa de los perjuicios 
que p a ra  ella puaieran derivarse. No hSL| 
que olvidar que las editoras son orga­
nizaciones inoustríales y e l arte las tiene 
sin  cuidado. Lo único que preocupa a 
la gerencia de una m arca es la ganan­
cia. ¿E l arte? ¡Para los nujseosi Cuando 
en alguna película se hace arte  es por 
dos razones: o p o r  (M ira  casualidad, a  
porque entra en los cálculos <te la casa 
productora producir aquel arte , genera* 
dor de ingresos en taquilla. Lo demás 
son charlas de «cine-cUib».

E l  lema se presta a dar a  este articu* 
lo proporciones desmesuradas. Varios 

números oe P i l .m s  S e l e c t o s  harían falta 
para  presentarlo en todas sus variadas 
facetas. Nos hemos contentado con fijar 
las principales.

Ahora vamos a  decir sinceramente núes* 
ira  opinión. P ara  nosotros, el autor de 
una película es: la marca, la casa edir 
tora. Y como las afirmaciones no hay 
que hacerlas a  humo de pajas, intenta­
remos fundamentarla y  convencer a  los 
que no estén conformes.

E l cine es una cosa mecánica, que se 
hace única y exclusivamente para g%iar 
dinero. ¿P or qué, pues, mezclar en este 
artilugio el cerebro de un autor y  de 
un compositor?

E l autor de un film será siempre la 
lábrica que lo produce.

Nadie e s  independiente en esa fábrica, 
en el estudio. Todo el mundo recibe ór­
denes. Las películas tienen contados los 
días para hacerse: unas quince, o tras un 
mes. Jamás un hombre ha estado sutwr* 
dinado a otro —ni en los cuarteles más 
m ilitarizados— como en k s  estudios. Una 
orden que no se cumple —aun en bene­
ficio de la empresa— representa el des­
pido inmediato.

Lo que nos sorprende es que haya 
autores empeñados en ligar su obra, es­
crita  y pensada en la soledad de su ga­
binete de trabajo, al «producto» híbri­
do del estudio cinematográfico. Sólo el 
afán del lucro puede hacerlo concebir. 
Si no  queda nada de elkts, ¿para  qué 
reclam an? De la fábrica es y bien suya, 
trátese de la obra que se tra te  e inter­
venga como director quien quiera.

& ta  es. al menos, nuestra opiniwi. 
que, como todo lo humano, no creemos 
sea inconmovible
ni artículo de fe. A. H e r r e r o  M i g u e l

Con e l f in  d e  d a r  m ó s  lib erta d  
p a ra  q u e  to d o s los co laborado ­
re s  e x p o n g a n  aus o p in io n e s , ía  
redacción  no  s e  h a c e  so lid a ria  
d e l co n ten id o  p  concep to  d e  los  
a rtícu lo s , q u e  s e rá n  s ie m p r e  d e í 
exc lu s iv o  cr ite r io  d e  s u s  a u to res .

P ara  m u estra  d e  la i  c o a r en ta  beldadM  to e  a p arecen  e n  la  p e lí­
c u la  m o iic s d a  < ] le I o d j  C n ilK ’ . b a tta  e« ii la< da e*ta  to to c r a t i^

w
1
l i

K
»

%
K
li
E
C
f
II
S

Ayuntamiento de Madrid



A n n a M to  y i* M  M f o l «a « to i; 
• K * n a i  d «  Ui d iv er tid a  com a- . 
d io  c in a a s to g r d n e a  d «  Exdi>- 
t iv a t  Hw«l « n  iM idrlno ld*al>

O

Ayuntamiento de Madrid



EL CINE Y

LA MODA

V e d  a q u í  a  N d n c y  C a r r o l l ,  ¿» la  

P a r a m o u n t  c o n  u n  m o d a r n o  y  o r i -  

g i a a l  a b r i g o  p a r a  ñ o c h a  y  a  M i m i  

J o r d á n ,  d a  la  F o x ,  c o n  u n  r ic o  y 

« la g a n t i s im o  v a U i d o  d a  r e c a p c i ó n ,
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^ a s a d c ,  

p r e s e n t e

y

f u t u t ^ c  

d e l  

c t f t e  e s p a ñ c l

p u é  España uno de los po-
* eos países que no se vie- 
ron arrastrados por !a gran  
conflagración que anormall- 
zó la vida de Europa, y  pu­
do en aquel entonces haber 
hecho sus primeras arm as ci­
nematográficas, ganando el 
terreno que perdieran los 
restantes pueblos de Euro­
pa. desviados por sus afanes 
bélicos, de las caminos de 
civilización. Pero el capital 
español fue cobarde en aque­
lla época, y: hubo de pagar 
su falta de sentido practico 
con una zarabanda de mi­
llones que caijeron en m a­
nos de ios Estados Unidos, 
fliás prácticos y  más prepa­
rados industrialmente para 
la empresa. La alimentación de sus sa- 
las^de espectáculos ha costado más a  Es- 
pana que una producción normalizada y  
d irigida de acuerdo con las necesidades 
de su mercado y  de sus poslbllirtades de 
expansión en los paises ibéricos de la 
América ctel Sur.

Fuer<Mi escasos los capitalistas espa­
ñoles que se dieron cuenta de la gran  
industria que las circunstancias o fredan 
a España; pero faltos de auxilio téa- 
nico y  sobrados de parásitos indoaimen-

AAolIo Azoar les a  Lnana Alca&U aJgnnaa e tc en a s  de la  pelt- 
Cdlft «intfa Film*, que dlrlm, cod como iR̂ otaxonUta.

tados, la iniciación de sus esfuerzos cayó 
en baldío, y  las pocas producciones que 
animaron, fueron, más bien, desesperan- 
zadoras pruebas que anim adoras mues­
tras  de las posibilidades artísticas e in ­
dustriales de Il>eria.

El cine sonoro ha vuelto a  poner en 
el camino de España las posibilidades 
de una industria provediosa por sus 
grandes capacidades de expansión. El 
idioma que España llevó a  los pueblos 
de América del Sur constitinje uno de

Una n » n a  de -Sobre e l  cieno-, peücola «spafiola, dirigida por Femando Boldán, cd- 
703 intaclores «e bao impreilonado recientemente en lo> Eicodlot de Oipbea Film.

las vehículos de civilización más impor­
tantes cel mundo; los capitalistas 
^p añ o le s  parecen no querer compren- 
cter la hora que vuelve a  sonar en el 
reloj de España, y  dejan pasar el -peto 
de  la fortuna» sin que una sola caricia 
intente detener su paso por nuestro me­
ridiano.
Algunos Intentos se realizan en nues­
tro  pais para alcanzar el vellocino de 
oro  que pagaría con creces el esfuerzo 
de los elegidos o  de los avispados; 
pero la maij^jr parte de estos Intentos 
están realizados a base de una indocu- 
mentación enciclopédica, faltos de téc ­
nicos capaces de realizaciones de alguna 
solvencia, y  píenos de disparates de leso 
sentido común.
Con estos esfuerzos no  puede lograr 
nada la cinematografía española, cuyo 
presente, en lugar de dibujar sus hue­
llas por senderos nuevos, va pisando el 
mismo polvo que en su pasado cercano 
ocasic^nó el alejamiento de todo noble 
intento capitalista.
Es de creer, sin embargo, que nuevos 
elementos, más capacitados que los que 
realizaron los pasados intentos n  que los 
q u e  andan a  la greña c o a  el cine en la 
actualidad, se lancen a estudiar a  fa id o  
el problema en t>das sus formas, g  que. 
una vez en poder de toda su c<^pleja 
estructura, den valor técnico, artístico e 
incíustrial a  sus producciones, creando un 
estilo  propio de este país, m aestro en es­
p iritualidades hondas y originalisimo en 
todas sus firm as artísticas en todas 
sus expresiones de alma.
El porvenir del cine español debe tener 
en cuenta que España es, ha sido  g ha­
brá  de se r universalista; que cuenta con 
elementos primos para d a r  esencias nue­
vas a una producción artística; que po­
see horizontes, escenario y  luz de una 
variedad imposible de ser igualada por 
ningún o tro  pais. y  que, por razcnes his­
tóricas, étnicas y  geográficas, está obli­
gada a  crear y alejada de todo mime-

'  ‘ n I i II ú a f  I, l a  i> i  ¡/ i ii a. 3 ! ■
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COMO NOS LO CUENTAN
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I IN pseta el«giría para vivir Ja cumüre 
^  da una m ontaña; el m ayor plac«r de 
un espíritu aventurero es contemplar el 
océano; un m ilitar gusta, generalm oite, 
de tener ante sí el campo raso.

Por sus hogares, 
en muchos casos, es 
posible clasificar a 
las estrellas de la 
pantalla. Desde las 
que gustan de zam- /
bullirse, pescar o  pa­
sear en yate en M a- ¿ 
libu, hasta el poético 
Ramón Novarro, que 
vive en una colina 
en Hollywood desde 
la  cual domina la 
vasta e x te n s ió n  de 
las m ontanas Verdu- 
cp. cada luminaria 
tiene su casa cckns* 
truida en lugares de 
acuerda a  sus aficio­
nes.

John B a r r ^ o r e  es 
un aw n tu re ro  consu­
mado. Desde su ca­
sa, situada en la m ás 
a lta  colina de Bever*
Ig. se dominan Los 
Angeles, las playas g 
casi hasta San Die­
go, describiendo por 
si los gustas <tel due­
ño. lo mismo que la 
casa de Ramón No- 
v a r r o  d e m u e s t r a  
cuánto goza e l actor

DÓNDE VIVEN Y POR QUÉ

contemplando los verdes prados. Marión 
Dsvies vive en una casa que domina por 
ccnnpleto la p la^a de Santa Mónica, bas­
tante retirada, no obstante, para evitar 
e l ruido de la mudiedumbre. Greta Gar­

F t c lu d A  de la r s s ld c o c U  de K o m u  S b e u e r ,  M tnU a d e  la  M .-e .-H . P o e d e  v e n e  la  t e m a a  
p ro le tid i por xm toJdo-r los m o e b la  m im b n  cubioftos con cre tons z  rayss. E l %a1c6d de) 
w n m w  p iso  an a  lo s  dorm lC orioc de l e s  d o e f io s  d e  U  c m .  L a  pisc&aa m  d e  a z o le ]c f  arates.

bo h a  vivido siempre cerca del mar, per­
cibiendo el rumor de las olas.

fl AVarie Dresslw , p s r  e l contrario, 
no  se la puede persuadir de acercarse a  
la  costa. Detesta e l mar. La actriz pasee 

una linda casa en un 
v a l le  de B e v e r ly . 
apartada del ruido 
de la ciudad, g ro­
deada de ártkoles. 
Leváis Stone, distin­
guido como o f i c i a l  
<iel ejército g  oofno 
actor, vive en ima 
hacienda. Su quinta, 
situada en e l centro 
de un extenso llano, 
es uno de tos luga­
res  m ás bellos del 
Valle de San F er­
nando. Allí tiene sus 
caballos, sus perros.
9  todas sus acceso­
r io s  d e  c a z a .  Al 
igual que W a l la c e  
Beerg, Stone es un 
gran cazador. Beerg 
pasee una casa en 
B e v e  r Ig, c é le b r e  
principalmente p o r  
las arm as y  trofeos 
que atesora. Hobart 
Bosworth es el te r ­
cero del trio  de ca­
zadores. Vive en la 
cima de u m  colina 
en Beverly, cerca óe  
su  am ada pista, don* 
<te pasea a  caballo
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W a U w e  B M t 7 .  <1 U m o a o  u t o r  d» U  K .-G .-I I . ,  en  «I c o m e d o r  de tn  
r c i id a a c la  cd B e r e t ly  E U U . E n  U i  p » red H  b a  í l d o  t t 4 t « la d s  tu u  
im iU c tó D  p ertecta  d e  U p íc e r U :  e l  m a n te l da U  m e »  h  de e n c a je  be-  
e b o  a  m anOi j  e l  b lo m o o i a  « a  d ere ch a , a n a  o b ra  d e  arte  d e  p tntora-

L e »  C o d r  p oeee  a n a  d e  t a i  m i»  l o l o u s  reaideo-  
e U f  d e  H o l ly w o o d .  E n  U  ca sa  d e  e i t e  la m o s o  a c ­
to r , l o j  deta lle*  m i s  m lo im o i  r e r e la o  a l  d ep ortista  
7  a l  b o m b r e  d e  m n n d o  a o e  s a b e  g o ia r  d e  la  v id a .

todos los dias. Norma Shearcr ticiK una 
encantadora casa en la  p la ;^ . Un ao^tlio 
edificio de cemento armado, rodeado de 
áríxtles con mudios aposentos, algu ­
nos amueblados a  estilo colonial am eri­
cano y  otros con decoraciones modernas. 
Norma y  su esposo. Irving G. Thalberg, 
pasan allí la cDat,-or p arte  del tiempo que 
están fuera del estudio, donde am bos soa 
trabajadores infatigables.

Buster Keatwi. el 
ffflnosa cómicot ^ v e  
c a s i  continuamente 
en su «^ate terres­
tre», un coctK Pull­
man sobre llantas, 
que viaja de un sitio 
a otro, m ientras el 
actor descansa plá­
cidamente. K e a to n  
tiene ta m b ié n  una 
casa en Coldwater 
C a t^ n ,  en k> alto  
de las colinas de Be- 
verly.

J ^ i e  Caoíper su 
m adre h ab it¿ i en un 
bonito bungalow en 
el corazón de Ho- 
Ikfwood. en que lo 
más interesante, a l 
menos para Jackie, 
es su cuarto de jue­
go, s i»  útiles d e  ba- 
sebaU y  fútbol i} la 
diversidad de jugue­
tes.

John Gilbert y  Vir­
ginia Bruce viven en 
un risco sobre To- 
«■er Road, en lo aito  
de las colinas, ydes-

alli dsminan Los 
A n g e le s  tf HolIt^

wood. Son vecinos de J c ^  Barrymore. 
Gilbert posee muchos cuadros valiosos 

c^ros tesoros artísticos. Su residencia 
es cómoda sin dar el efecto de suntuo­
sidad, aunque es realmente muy amplia.

Joan Crawford reside en una pinto­
resca colina de Brentwood, y  desde alli 
divisa la  Rlviera de California y  e l in­
menso océano Pacifico. Eucaliptos y  m i­
llares de flores engalanan la artística

c a s a  de J o b s  Q U b ect, s itu a d o s  m  lo  a lto  d e  la s  co U n a s, so b te  T o w n  B a a d .

mansión en que viven la estrella t| su 
esposo.

La casa de Lionel Barn^nore está  en 
e l centro mismo de Beverhf Hills. £ s  
una  linda residencia datada de tn  «s- 
pacioso retíb idor en que el a rtis ta  guar­
da  sus libros, dibujos y  cuadros. El r in ­
cón predilecto de Lionel es el estudio, y, 
po r  supuesto, pasa muchos ratos tanv- 
bién  en e l salón de nvésica. Dedica las 

veladas, acompañado 
siempre por su  espo­
sa  (Irene Fenwick), 
a  sus dibujos y  com­
posiciones musicales. 
Robert Montgomery 
t i e n e  una elegante 
residencia en la lla­
nura de Beverly. E l 
m c^laje de casi to ­
das las habitaciones 
es d i f e i^ te  e inte­
r e s a n t e .  pues Bob 
b a c e  i n s t a l a r  las 
nuevas comodidades 
tan  pronto como se 
f a b r ic a n .  P r t^ b le -  
mentc es la última 
palabra en residen­
cias... porque dispo­
ne de todos los ac­
c e s o r io s  modernos, 
desde una máquina 
e l é c t r i c a  de lavar 
platos hasta el titn- 
bre de la puerta, que 
suena como una cam­
panilla.
Clark Gable vive en 
una colina de Bever- 
li{, donde puede co­
rre r a (aballo  a  su

.I»
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TERCER CONCURSO CATALAN 

DE CINEMA AMATEUR

I  A «Secdó de Cinema del Cantrc Ex* 
^  cursionista de Catalunya», prosiguien­
do su conocida tarea de divulgación del 
cinema amateur, convoca a  este tercer 
concurso, co.itiando que no le faltará, 
como no le ha faltado en los anteriores, 
la colatioración de todos los amigos del 
arte  del cinema.

Bases: Pueden tem ar parte en el con* 
curso lodos los films am ateurs impre­
sionados en los tam añas de 8. 9 y 1/2 
y 16 milímetros, de los socios y de los 
no socios de la <Secció> organizadora, 
nacionales y extranjeros.

No se adm itirán los films presenta­
dos en otros concursos da carácter pú­
blico celebrados en Barcelona.

E l tema es libre. Se adm itirán, por 
lo tanto, films de carácter cultural, cien­
tífico. pedagógico, de excursionismo y 
viaje, folklóricos, de actualidad y re* 
portajes, deportivos, industriales, de téc­

B o b a i l  H o n tg o n M i; ,  M tre lia  d e  la  
K .-O .-M . s  entD si& sts a fic io n a d o  a  la  
fo io s ir a lia . le tc a tá n d o se  a  tí m ism o .

nica, documentales en general, asi co­
mo de argumento, vanguardia, interpre* 
tación visual de imágenes musicaiss, di­
bujos animados, y de todos cuantos otros 
temas o estilos pueda im aginar el con­
cursante.

E l plazo máximo de entrega será el 5 
de marzo de 1934, a  las ocho de las no­
che, contra recibo, en la  secretaria del 
«Centre Excursionista de Catalunya». Pa- 
radís, 10, Barcelona. Los films se en­
tregarán  dentro de una caja metálica, 
sobre la cual constará el lema y el

H b;«5 y  B obert lfootcoffl«ry 6D peft»doi eo u a  p u d d *  <1® « t o  tto»* m  los 
Bolrt MC60A y  la  n o m  poicó la  d» U  IL 'G . IC.* e s  ^ o t  Jw m partaa los bosores M telarea

número de bobinas que componen el 
film. Las bobinas serán del tipo de 100
o 120 metros, aunque e l m etraje que con­
tengan sea inferior, excepto las de los 
filmi de 8 milímetros, que deberán ser 
de 60 metros.

Se acompañará un sobre cerrado que 
contenga el titulo o  lema del film y el 
nombre y dirección del concursante. En 
el exterior constará el tilulo o lema, el 
número de bobinas de que se compone, 
el ancho de película empleado, los pre­
mios de cooperación para los que se 
presenta, y sj se  adjuntan disccs fono­
gráficos.

Los films que se presenten sin discos 
serán proyectados sin acompañamiento 
musical. Con tal de que se haga cons­
ta r  en el exterior del sobre cerrado que 
en el momento oportuno se entregarán 
los discos, no será necesaria la entrega 
de los mismos hasta la misma sesión 
de proyección.

Si e l concursante lo de^ea, podrá ocu­
parse personalmente de la colocación 
de los discos. Excepción acordada pa­
ra los concursantes de fuera de Cata­
luña; en caso de dificultad de reme-ar 
los discos, a indicación de los concur­
santes, la «Secció» organizadora procu­
rará acompañar con el estilo de músi­
ca que soliciten.

Los Rlms de color deberán indicar 
esta característica en el exterior del 
sobre que acompañará el film.

Los letreros en los films de 9 y 1/2 
milímetros no det>erán se r del tipo de 
paro por roedlo de una muesca, con el
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H orm a S b u r e r  y  n  m a rid o  T rrliiK  T b albcrK , p saaan d o  en  
!a  c a b ie c u  d e l barco  p oco  an tM  d« arr ib ar a  N ueva  T o (k ,  
d« d o n d e  s e fo ir á n  r a m b o  a  lo i  a s ta d lo i  d« la  IL -G .-H .

L a  a r t is ta  d e  la  P a r a m o a a t W jiu is  01b- 
f o n , d ed icán d ose  a  la  p e sc a , d ep orte  de la  
a o e  M  In U llg e n te  y  en tiu la « ta  cu ltlT ad ors.

objeto de poderlos proyectar sin peli­
g ro  con toda la potencia de luz.

E l program a de las sesiones de cla­
sificación y de fallo, así como las fe­
chas en que se proyectará cada lema, 
estarán  a  disposición de los concursan­
tes desde e l 12 de marzo de 1934.

Los films estarán  en poder de la «Sec- 
ció de Cinema» hasta la clausura del 
concurso, o  sea hasta el día del repar­
to  de premios, y después se devolverán 
a  sus respectivos autores. La «Secció» 
se compromete a tener e l máximo cui­
dado con los films que se le encomien­
den, pero no responde de las roturas, 
pérdidas o  deterioros que puedan sufrir.

E l fallo del Jurado será inapenable. E l 
Jurado resolverá los casos no previstos 
€n estas Bases. Por el hectio de tomar 
parte en el concurso se c ^ s id e ra  que el 
concursante acepta estas Bases.

P r e w o s : L o s  premios que concede la 
«Secció de Cinema» son: Medalla de 
verraeli y M edalla de plata, qua se con­
cederán a  los films que las merezcan 
por su valor intrínseco. E l número de 
medallas a  conceder dependerá exclusi­
vamente de la calidad de los films pre­
sentados.

Además, existen los Premios de Co­
operación, la  primera lista de los cua­
les se indica a continuación. E l Jurado 
P í^ rá  conceder menciones honoríficas, 
asi como podrá declarar desierlos los 
Premios del Concureo y los de Coope­
ración.

P r e m i o s  d e  C o o p e r u c i ó n : P r e m i o  e x ­
traordinario. que ofrece el «Centre Ex­
cursionista de Catalunya» al mejor film 
de ios premiados en el Concurso. — Co­
pa Generalitat de Catalunya al mejor 
Rlra cultural. — Medalla del «Centre 
Excursionista de Catalunya» a l mejor 
caraclcristico de cosas de Cataluña. — 
^opa Hssoclació de Cinema Amateur al

m ejor documental. — Medalla Atracción 
de Forasteros a l nK jor folklore. — M e­
dalla Atracción <le Forasteros a i que

W . S. V an  D r k i ,  d irector  «a la  K .-O .-M .. 
p erd ió  o n a  v a lio ia  p W  d e  to c a . P o c o  t e i -  
p n e i  1« fn t  d ero e lta  — « t  to rm a  da «Illa 
d e  d irector  — p or l u a  m a c h a d la  ea q n lm a l

contenga las majores escenas da una o 
varias poblaciones catalanas. — Copa 
Baitá y Riba al mejor de excursionismo 
y viajes. — Copa Cinematografía Ama­
teur ai mejor de vanguardia en 9 y 1/2 
milímetros. — Copa Cuyás al m ejor de 
familiares e infantiles. — Copa Filmo ai 
mejor impresionado con camera Filmo.— 
Copa Filmotecnla Engings a l mejor de­
portivo. — Copa Gevaert a l  mejor im­
presionado con peücula Gevaert. — Me­
dalla de oro Kodalf al m ejor impresio­
nado con película Kodak. — Copa Nizo 
al mejor rodado con cámera Nizo. — 
Copa Perutz ai mejor impresionado con 
película Perutz. — Copa Pathé Baby al 
mejor impresionado con película Pathé 
Baby (R. O. F. o pancromática). — Co­
pa Bolex {Vails Cortés) a l  mejor de ar­
gumento en 9 y 1/2 milímetros. — Copa 
Víctor (Valls Cortés) al mejor impresio­
nado con cámera Víctor. — Copa Sábat 
a l mejor de argumento en 16 milímetros.

I  INA de las parejas de apoderado y ar- 
lista más interesantes es la que for­

man Mae W est y James O. Timony, que 
hace de ángel guardián de la tempestuo­
sa estrella desde hace catorce años. Ti­
mony. que es abogado, se hallaba en 
Nueva York dedicado a la polilica me­
nuda, las diversiones de Broadway, uno 
que otro negocio de teatro  y varias co­
sas más, ninguna de ellas definitiva, 
cuando vió a  M ae W est en una obra 
en que ella y E d  W ynn interpretaban 
los papeles principales.

A nuestro hombre le pareció, y logró 
convencer de ello a  la artista, que tanto 
uno como otro saldrían ganando si se 
asociaban. V de entonces data la inte­
ligencia que si ha contribuido a  elevar 
a  M ae W est a  la cúspide de la fama no 
ha dejado, por otra parte, de contribuir 
a  la fortuna de James O. Timony.
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i S E Ñ o R A !
Para tañer un cutis finísimo como el nócor en e i matiz que a  Vd. 
má» le convengo, e t  completamente indispensable el uso dei

A G U A  V I S N U
C o n tra  g ra n o s ,  a s p e re z a s , pecas, h u e llas  d e  v iru e la  y  o rru g o s  d e  lo p ie l.

J A M A S  A R R U G A  E L  C U T I S
EN T O N O S  BLANCO, RACHEL, ROSADO, M ORENO CLARO y  OCRE

U S A D  S I E M P R E  * * A G U A  V I S N U "

iQué raro e s  HoliywoodI
( C o n i i f x u a e i ó n  d e  l o  p á g i n a  i )

to unos como otrcs, tengao su  parte <le 
razón a l pensar o rn o  piensan. En cuanto 
a  mi. 03 incurriré en la pretensión (que
lo sería, sin duda) de d e d r  sí conviene 
o  no a la industria taJ como se halla 
organizada.

•M udiachas de unifonne» se hizo por 
e l sistema cooperativo. Desde luego, hu> 
bo qnien sum inistrara capital. per.>, con 
excepción de la  señorita Thiele, yo y al> 
gunos ctos o tres  m ás. todo e l perso>nal, 
tanto  artístico como técnico, no  trabajó 
a  sueldo, sino p a ra  percibir más adelante 
parte  de lo que produjera la película. 
M ientras se filmaba ésla. podían recibir 
pequeños anticipos a  buena cuenta. Y no

está por m ás advertir que aun los po* 
eos sueldos que se pagaron fueron, como 
quien dice, para irlo pasando.

La obra tuvo éxito, ccmo todos sabe­
mos. y  quienes tomamos parte  en ella 
no puoimos quejam os del resultada pe* 
cuniario. sin  qu2  est^  se a  decir que fuera 
nada dzl o tro  jueves. Nuestra 
satisfacción estuvo en haber contribuí* 
ck>, cada cual en su esfera, a l Isgro de 
una obra  que gustó tanto  en e l  país pro-

¿Quiere rejuvenecersoi
c r c c t f . eo g o fá iir . « • íl iiq tie c e r. c o r r « ^ r  l i  n a r i t ,  p r H u .  
^«< bo . espa lda* . p le ro M . b « ce td « M p « recer la  ca M c ie . 
c fto lc lc . a r ra g a s . boyoa. d ca ttlc ca*  p « c w . isMicbaa* 
ro)«c»a. fe tiu e s . d«*vlaeÍoBt9. im |M rfaccl0 B«a y  dcoká» 
d d a c to » ?  E a ^ rtt id . CcaCro d e  i»erf«cctAa. A s ^ tc a .  1. 

D áf ce loM * (IflcHud fraoqiico .)

ductor como en tcdos k>s demás en que 
se presentó.

aquí, en Hollywood, dontfe hag nece­
sidad  de hacer muchas películas y  de 
mutf diversos géneros, no sé  hasta qué 
punto resultarla conveniente el sistema 
cooperativo. T al vez. c„mo simple ofrt- 
nión. me atreveré a  decir que jio daría 
buen resultado.

Una ce  las cosas que m ás me i ^ r e -  
sionó en la prim era visita que hice a 
los estudios de la Param ount fué el nú­
m ero y  la variedad de las películas en 
curso de producción. En ellos, para  que­
dar fijada en el celuloide. |>as^}a a  un 
tiempo toda la  gam a de la vida. Por 
ejanrplo, des)Miés de presenciar una es­
cena conmovedora de ^Sola ooji su amc^r» 
(«Jennie GerbardU ), en la cual tomaban 
parte Sylvia Sidneij y Donaid Cook. veo

CA R A S D E  N IÑ O S  E N  EL L IE N ZO
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( C o n l i n u a e i é n  d  t  l a  p  i  t  i n

if fresco de la infanda. sino e l torvo gesto, la actitud lán,- 
guida y  torpe, la psicología tortuosa de la edad  ingrata: 
el alma atorm entada y  obscura de la  adotescencia. que per­
dió su sendero claro de niüez y busca, a  tientas, un camino, 
y, sin  hallarlo, se acongoja, porque no sabe a  dónde va.

¿N iña?... ¿M ujer? Ni una ccsa ni o tra, difícilmente pue­
den juzgarte los que hace tiempo olvidar/xi que un día pasa­
ron por las torturas que tú. ¿M ujer? ¿Nifta? Criatura de 
belleza, lim itada en la forma de un cuerpecillo sin gracia; 
críalura de pasión, encerrada en  una ttKca timidez invend.*- 
ble; criatura de libertad, encorsetada en u,pa férrea dísd* 
pllna; criatura de alba pureza, entregada a la suspicada de 
los que ya no pueden tener e l ainra ta n  limpia como tú.

El espíritu te  duele, Manuela. Tienes fíebre de anhelar, de 
querer. Los ojos, el alma, se te prenden en un poquito de 
suavidad que se te otorgue, en una nü rada  -t)uena, en una p ^  
labra comprensiva. Por un rayo de dulzura, de belleza, de 
ideal, de cariiio —ese rayito que es la austera y linda insti­
tutriz— darías la vida, la das.

Pero no  te entienden. Enredan el blanco vellón de tu ahna 
en sudos complejos freudianos. Ponen somt>ras en tu rayo de 
luz. Y. entonces, no te  queda, mi pobre Manuela, no queda a 
tus p ies o tro  camino, a  tu congoja o tro  escape, que ese hondo, 
terrible, y  fotogénico ojo de escalera.

V U I — fM o n a iea r Baby>  (d e  so lte ro  inoceníe*)

l^ A o ó  anteayer. Esi todavía un puiíado de ca m e d ta  fresca 
y  gozosa. Un pequeño tirano de la cámara y del público. 

No anda. No baila. No canta. Lk>ra y ríe. no más. Pero, ¡cómo 
llora! Y... jc ñ n o r ie !  Se llama Le Roy (M o n s í^ r  Baby). 
AOBl>a de asom ar a l lienzo la n a rid lla  chata y  los mofletes 
redondos, y  ya le h a  r c ^ d o  a  Mauricc Chevalier su  mejor 
película.

No cumplió aún el año g medio, y tiene ya un contrato por 
siete años... ¡ Un
baby que promete! María Luz

EL F A M O S O

C I I T I S A K
es indispensable para el cufis 

E N  L A  P L A Y A  Y E N  EL C A M P O

EVITA T O D O S  L O S 

I N C O N V E N I E N T E S  DEL S U D O R

(N o más vesficJos mancfiados)

I M I K O S A N

PRODUaOS CUTISAN

M UNTANER,10 B A R C E L O N A
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t B e m o f f O « / «  c u e t t C o M . . .

a

1 o  años m enos y  Muchos a d m ira d o re s  m ás

Esto mismo noche, o antes si usted quiere, su rostrd recobrará  
la  hermosura y  juventud que ho p erd ido  en los últimos 10 
aRos. Manehitas, espiniilos, arrugas indiscretas y  poros d ilato - 
dos desaparecerán  en seguido y usted vo lverá o lucir e l ros­
tro  fresco y nacarado  de una jovencito de 18 oRos. H ago la  
pruebo y convénzase.
Com pre un irasco d e  Esmalte N a c a ra d o  de Rosas "C orpe"  
d el color que siente mejor o su piel y  apliqúese un poco por 
la cora, escote, brazos y  monos y  a l mirarse d e  nuevo en el 
espejo, ve rá  refle jado  un nuevo tipo d e  be lleza  noturol que 
causará lo adm iroción d e  todas sus omistodes.
El frasco d e  Esmalte Nocorodo d e  Rosos "C o rp e" sólo cuesta 
7 .5 0  ptos. en perfumeríos y  drogueríos y  duro vorios meses.

O lrcx  e rv p e re - ’ 
»>t *c«r^> ; 
Potvoi ro d « l« i I 
Coler*M  Notufol • 
.U p ix p a r o lo b ie$ '

PRO'BEI» $• A . •  PerfS/ 183/ B a rc * le fM |
A con p oA o  un » f l a  d a  c o r ra o d *  S O elv  p era  evb<ir le< o<»* • 
tM  ó t  « m fe  d «  un froM uho m uaitre Etmelt* N o ca ra d o  ■ 
4 *  Boas» y  »l libriie "10 s íIm  m*no> y  Mucho* e d * '
mirodoo i  m dt*. J
Nombf»____________________________ ■
C ofl* y  I
P»bla<í<«

E S M A LT E 
N a c a r a d o  DE ROSAS

ColorM i M AHCO, CUM A, NATURAL, RACHB. M ORENO ,! 
ROSA, SAIMON y M ONCEADO. [
Indi^M  • ! color qw« dM ««, |

C A R P E
F ó rm u las  d e  u n a  J u n ta  In te m o e to n a l d *  E spacia listas d e  l a  P ie l
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en el escenario innediato  a  Bíng Cros- 
ooipado en interpretar, para beoe- 

ficio del micrófono y  la  tcfánara, una 
de los arrullos de «Alegría estudiantil» 
(<Colleg« Humor»).

A propósito: «arrullo», p a ra  mi. en no 
siendo el de las palom as o  ¡as tórtolas, 
es e l canta con que se duerme a  los ni* 
DOS. Pero, ríanse ustedes de los «arru­
llos- de Hollywood. A juzgar por el 
ejemplo que de ellos ofrece BIng Cros* 

los bebés a  quienes aquí se arru lla 
andan ^  lejos de la  cuna.

iQué raro  ^  
este Hollywood! D orotea W ieck

H I P N O T I S M O
In flu e n c ia  p e r so n a l. S u g e s tió n , O tuT  
tism o  e  Ila s io n ism o . E n se ñ a n za  p rá c ­
tica  g  p o r  co rre o . E scrib id  In s titu to  
M etapsiqu ico , A p a r ta d o  d e  C orreos  
124S, B a rce lo n a . (In c lu id  se llo .)

( C  o fi l  i n u  a  c i ó  n  d e  l a  p  á ¡/ i  ii a / >)

albedrío, pasado el distrito de residen­
cias. casa es el tiogar tipic3 del 
b:«nbre amante del aire libre, desde la 
sala óe arm as hasta las caballerizas, si­
tuadas al fsnd^  de su quinta.

La casa <ie Nils Asther está encarama- 
(ta en lo alto  de las tnontañas que se 
elevan sobre Holi'pwo'^, y junto al fa- 
mc»:» paseo de Aulholland, que se ex­
tiende en La cima de los cerros. Los al* 
Tededjres de la casa son silvestres y  ás­
peros... ccnto su ab.>iettg» de antiguo 
p ira ta  escanAnavo.

John M iljan vive en un jardin, como 
si dijéramos. El famoso «villano» de la 
pan talla  es dado a la cria  de pájaros y 
su o tra  afición e s  la jardinería. Siempre 
está plantando ár1»les y  flores. En el 
fomio de ia casa, cerrados p j r  una a lta  
valla, haij una i^sclna, un campo d e  Bad- 
fliingíoji y  e l boyo duade asa las carnes 
para sus famosas comidas a l a ire  libre.

Leila Hyams, una de tas atletas con­
sumadas en la colonia del cine, vive en 
Malibu, donde nada, pesca y  pasea en 
Jiate <^rante todo e l año. Muy cerca está 
la  casa de Herbert Brenoh, con sus cam­
pos de tenis. Pocos kilwnetros más allá 
hay una casa que parece un faro, con un 
bote am arrado a  un costado. Alli habita 
Lew Codyi, e l hombre que festeja a  
sus amigias con carne acecinada y  coles.

Jinnny Durante es el más cosmopolita 
de todos.

—Dondequiera que cuelgo m i sombre­
ro  y  asiento mi nariz —declara Jintmy— 
¡é sa  es

m i  casal J uan  M e k é n d e z

SEÑORITA

P A S A D O ,  P R E S E N T E  Y  FU TU RO  
D E L  C I N E  E S P A Ñ O L

t e  o n  l  i  n  u a  t  i i  n  d e  I b  p á g i n a  n )

tisma. Solamente es p red so  qu^ el ca­
pital se lance a  la en^ rcsa  Honá>res 
estudiosos y  capaces de adquirir e l cc»- 
nocimiento preciso, no han de faltarle. 
La vieja sensibilidad de Iberia, demos­
trad a  en la filosofía, en las artes y  en 
las ciencias, a  través de todos los tiem­
pos. hace suponer que. u na  vez en sus 
m anos el secreto de la  nueva técnica, 
podrá crear normas propias, que hagan 
posible una producción de estimables 
características. Claro es que para  ella 
se ha de barrer todo lo caduco, todo ki 
necio, poniendo e l pandero en marKia 
que lo puedan tañer, sin que se rompa 
el parche de tanto soportar el golpe de 
la  estupidez que actualmen­
te  le tiene en sus m am s. M. d e  R.

Le interesa aprender 
corte y confección, sin 
moverse de su hogar, 
por correo y sin estu' 
dios; puede diplomar' 
se rápidamente como 
profesora, ganando 
300 ptas. mes por cé' 
lebre modisto pari­

siense.

Escriba a:

Instituto de la Mujer
Angeles. 1 'Barcelona

{techiM idl*)

T a lk to  O rtttco»  d e  S. O . de P .. S . A. B om U . 143 ■  3*9. B ^ c t lo uAyuntamiento de Madrid
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